
---  Inserto en Palabra Obrera Nº 7       -------          7 de diciembre de 2004  ---
Si bien a poco más de 24 hrs. de la votación no se conocen datos completos a nivel nacional, ya es posible presentar a nuestros lectores una primera interpretación de estas elecciones. 

Los procesos electorales, si bien de forma distorsionada, reflejan los cambios en la relación de fuerzas sociales, las tendencias políticas de fondo, las posibilidades para la lucha de los trabajadores, etc. Es en este sentido que debemos leer los cambios en el “mapa político”, como parte de un análisis marxista. Creemos que esta lectura se integra sin dificultades en el análisis y en la política propuesta en el Editorial de Palabra Obrera Nº 7, cuya vigencia se mantiene. Veamos ahora los principales elementos que se desprenden del resultado electoral: 
 
1. Continuidad y cambios en el escenario electoral.

En el proceso municipal primaron más bien la continuidad, con la reelección de muchos de los figurones municipales, ex socios de Goni y amigos de Carlos Mesa como “Pepelucho” Paredes, Del Granado, E. Navia en Sucre, Joaquino en Potosí, etc.; la despolitización, con las campañas concentradas en la demagogia de “obras”, desplazando del centro de la escena la discusión de los grandes problemas nacionales, como el destino del gas o el plan económico del Gobierno y el FMI; y la pasividad, manifestada en el carácter mediático de las campañas, la ausencia de grandes concentraciones públicas, el porcentaje importante de abstencionismo (algo más del 30%), etc. Por otro lado, salvo la polarización en Cochabamba entre Gonzalo Terrazas (FACT, ex NFR) y Gonzalo Lema, del MAS y el “triple empate” en Santa Cruz entre tres candidatos de la derecha, se vio más bien, al menos en las capitales departamentales y las principales ciudades, una fuerte concentración del voto hacia ex alcaldes (que en varios casos, como Joaquino, Paredes, Del Granado, Montes en Tarija, obtuvieron un 50% o más de los votos) o figuras locales conocidas, mientras que las demás candidaturas, incluyendo el 2º o 3º lugar, recibían porcentajes bajos de votación.

Estos resultados relativamente conservadores distorsionan, encubren hasta cierto punto la polarización social, cuyas brechas no se han cerrado desde Octubre y que se refleja en el rechazo masivo a los viejos partidos y el voto a las fuerzas vistas como “antineoliberales” o “de izquierda”: el MAS y en El Alto el M-17 y algunas candidaturas indigenistas en el campo.

2. Un fortalecimiento relativo del régimen, que no resuelve la crisis política ni la debilidad del gobierno.

En este sentido, las elecciones, combinadas con el “clima de fin de año”, permiten un relativo fortalecimiento del régimen en su nivel de base: los municipios, dándole además un cierto respiro temporal al Gobierno, si bien no resuelven la crisis política que cruza la relaciones entre Ejecutivo y Parlamento, las negociaciones en torno a la Ley de Hidrocarburos o los planteamientos de los “cívicos”. 

Si bien Carlos Mesa puede recuperar temporalmente algo de “aire”, pues electoralmente avanzaron las figuras del “centro” burgués que, como Del Granado o “Pepelucho”, lo sostienen aunque preparen proyectos propios o  negocien con Tuto Quiroga; el Presidente sigue “sin partido” y su debilitamiento político y pérdida de popularidad continúan.  

Al mismo tiempo, la derecha “dura” apareció debilitada, tanto por la crisis de los viejos partidos como por las dificultades para unirse, como en Santa Cruz (muestra de que aun no tiene un proyecto político unificado) y  la baja votación de los partidos tradicionales deja aun más al desnudo al Parlamento, cuya composición política, dominada por los viejos socios de Goni, MNR, MIR, NFR, etc., es casi un fantasma del pasado pre-Octubre.

3. El derrumbe de los partidos tradicionales.

En efecto, uno de los problemas políticos más graves que tiene la clase dominante es el derrumbe del sistema de partidos en que se asentó la “gobernabilidad” durante dos décadas de aplicación de planes neoliberales y entrega al imperialismo. 

No es un síntoma sin importancia que el MNR, el partido burgués que supo enterrar a la revolución del 52 e imponer el DS 21060 desde 1985, se haya derrumbado electoralmente a nivel nacional y fragmentado en varias corrientes, con el gonismo muy debilitado. Lo mismo ocurrió con el MIR de Paz Zamora, para no hablar de ADN y UCS (que ya habían casi desaparecido con las elecciones del 2002). La NFR de Reyes Villa tampoco se salvó  del desastre, como muestra su división y retroceso en la propia Cochabamba. 

Todo esto no es, como dicen algunos “politólogos” un problema meramente electoral, aunque se exprese en la pérdida de votos y alcaldías. Las elecciones reflejan un proceso más profundo, que se fue gestando bajo los golpes de la recesión económica y las grandes movilizaciones de masas desde la “guerra del agua”, de ruptura entre las viejas representaciones partidarias y su base social: la profunda crisis orgánica de la hegemonía burguesa, que muestra el derrumbe del sistema de partidos y la fragmentación política de la propia clase dominante. 

5. El papel de las “Asociaciones ciudadanas”.

Las Asociaciones ciudadanas fueron un elemento nuevo en estas municipales. Sin embargo, lejos de ser un canal para la “irrupción de los independientes” y la “renovación del poder local” como dijeron algunos periodistas, se constituyeron más bien en una tabla de salvación para muchos de los políticos profesionales burgueses, que vieron allí una oportunidad para “reciclarse” y sobrevivir, con mayor o menor fortuna, al derrumbe de sus partidos. Así, el ex mirista Paredes es reelecto bajo la sigla del “Plan Progreso”, el ex NFR Gonzalo Terrazas vuelve como CIU (“Ciudadanos Independientes”), y las 3 Asociaciones que se disputan el primer lugar en Santa Cruz son dirigidas por connotados figurones de los viejos partidos o muy ligados a los mismos. Además, varias de las Asociaciones son un punto intermedio, bajo la máscara de “independientes”, para crear las bases de un nuevo reagrupamiento de la derecha neoliberal, en torno a la figura del ex presidente “Tuto” Quiroga, que está trabajando en vistas a la Constituyente y a las presidenciales del 2007. 

3. Un paso más en la “reacción democrática”.

El derrumbe de los viejos partidos burgueses en estas municipales va entonces de la mano con el intento de construir un nuevo sistema de partidos, que incluya al MAS como “pata izquierda” y pueda hacer “gobernable” al país alejando el peligro de conmociones revolucionarias, así como asegurar la continuidad de lo esencial de los planes proimperialistas.  Las distintas fracciones políticas de la burguesía, aunque no tengan todavía proyectos claramente consolidados, están trabajando a todo vapor para recomponerse, preparar una “Constituyente sin sobresaltos” y lograr un recambio confiable después de Mesa.

Por eso, cuando el gobierno, los medios de prensa y los “politólogos” bien pagados se llenan la boca hablando de la “fiesta democrática” del Domingo 5, se refieren en realidad a que las Municipales fueron un nuevo paso en la “reacción democrática”, es decir, en la estrategia para introducir pequeñas reformas “cosméticas”, lavarle la cara a las instituciones y recrear las ilusiones y la confianza en la “democracia para ricos”, que fuera duramente golpeada por el levantamiento insurreccional de Octubre y la caída de Goni. Las Municipales, como antes el Referéndum de Carlos Mesa y Evo, son un paso más en esta política de “cambiar algo para que nada cambie”, que deberá continuar en la Asamblea Constituyente tramposa que están preparando para mediados del 2005. La ley que autorizó la participación de “Asociaciones ciudadanas” y pueblos originarios aunque bajo diversas restricciones y condicionamientos, buscó recrear las ilusiones en la política municipal, después del fracaso de las reformas neoliberales de la “municipalización” y la “participación popular” mediados de los 90 y la fuerte crisis política que sacudió en los últimos dos años a muchos municipios rurales.

6. El MAS se fortalece como “pata izquierda” del régimen político.

Si el “centro” burgués ganó las alcaldías, el MAS se ubicó y fortaleció como “partido nacional” que aspira a ser visto como una “alternativa de gobierno confiable” para la clase dominante, tal como Lula en Brasil o el Frente Amplio en Uruguay.  Si bien no logra la alcaldía de Cochabamba y en otras ciudades es débil, su segundo puesto en La Paz, El Alto, Cochabamba, su 4º lugar en la propia Santa Cruz, su éxito en varias ciudades intermedias (Sacaba, Quillacollo, Caranavi, Achacachi) incluso en el Oriente (1º en Montero, 2º en Riberalta), lo posicionan como el partido más votado y con una buena representación municipal. Muy posiblemente se impondrá en muchos municipios rurales, no sólo en el Chapare, sino en toda Cochabamba, en Sucre, Yungas, etc. 

El MAS ha venido siendo el principal socio político de Mesa y la “pata izquierda” del régimen. Desde su Congreso a inicios de año, apostó a las Municipales, orientando toda su estrategia a “entrar” en las ciudades de la mano de candidatos “potables” para la clase media.  Así, su avance en las Municipales es también un nuevo salto en su integración al régimen, “compartiendo responsabilidades”, asumiendo la “gobernabilidad” en los municipios y girando más a la derecha bajo el peso de la nueva camada de “ediles” que ganó. Todo esto lo llevará a profundizar su curso a la derecha, de cara a la Constituyente y a las elecciones nacionales del 2007.  Aunque gana el voto de amplios sectores populares que giran a izquierda y lo ven como una “opción antineoliberal, defensora del gas y popular”, cuanto más servicios rinda el MAS a la consolidación del régimen burgués, menos lo necesitará la clase dominante que desconfía de sus lazos con los “movimientos sociales” y más fácil le será a ésta fortalecer alternativas burguesas.

7. El voto por el Mayor Vargas, De la Cruz y el MIP.

El giro a la izquierda en sectores populares se refleja también, en menor medida, en las votaciones a estas corrientes, lo que muestra la existencia de un electorado crítico a Evo Morales, al menos como fenómenos locales en el Departamento de La Paz. 

Pese a que Roberto de la Cruz desplegó un discurso reformista, capitalizó en El Alto una parte del voto que perdió el MIP y su prestigio como uno de los líderes  de Octubre, ingresando al Consejo municipal con el 3º puesto y un 10.8% de los votos. En La Paz, algo similar parece haber ocurrido con el Mayor Vargas, que salió 4º con un 6,5% de los sufragios, siendo visto como un uniformado nacionalista, honesto y “antineoliberal” que se inspira en el venezolano Chávez (Su sigla es Bolivia Unida y Solidaria – Tercera República). Por su parte, el MIP retrocedió en El Alto y La Paz, pero pese a sus divisiones y al desprestigio de Quispe ganó en Achacachi y mantiene fuerza en otras zonas aymaras, incluso en La Paz su candidata logró un 1,5%, reflejando de alguna manera la vitalidad del sentimiento indigenista.

8. El voto campesino e indígena.

Aun no se conocen datos más o menos completos del área rural, pero es casi seguro que una gran parte del voto campesino e indígena será para el MAS y en algunas zonas, para las candidaturas presentadas como pueblos originarios. Las 62 organizaciones que se presentaron bajo esta forma, tanto en el Oriente (alentadas por CIDOB) como en el Altiplano (donde las impulsó el CONAMAQ), reflejan la profunda aspiración indígena a autogobernarse y el rechazo a los viejos partidos. Sin embargo, en muchos casos esta participación se da bajo la influencia de la Iglesia, las ONGs e incluso de la derecha, como el MIR, y bajo una lógica de administrar el municipio y no en la perspectiva de la alianza obrera y campesina para luchar contra el Gobierno y sus planes.

9. Los trabajadores no tuvieron opción propia.

La clase obrera no tuvo expresión política propia en estas elecciones. El voto de los obreros se dispersó de tras de propuestas burguesas y reformistas, pues posiblemente parte fue al MAS o, en El Alto, al M-17. Si bien las restricciones legales son muchas, había resquicios, bajo la figura de “asociaciones ciudanas”, para que la COB, los sindicatos y la izquierda obrera y socialista hubiera levantado una alternativa de independencia de clase, al menos en algunos distritos. Si esto no fue así es responsabilidad de los dirigentes de la COB y de las corrientes que se dicen de izquierda, pero que prefirieron no ponerle piedras a los proyectos reformistas como el del MAS y nacionalistas como el del Mayor Vargas.

Más que nunca está planteada la necesidad de una alternativa de los trabajadores, de independencia política de clase y para impulsar la alianza obrera, campesina, indígena y popular.  
10. Mesa intentará apoyarse en estos resultados para recuperar aire y pasar al ataque.

En efecto, los nuevos gobiernos municipales no serán sino engranajes en la aplicación de los planes de hambre, miseria y entrega que preparan el gobierno y el Parlamento bajo los dictados del FMI. A escala municipal, lejos de satisfacer las impostergables demandas obreras y populares, mantendrán los servicios “privatizados”. No se trata de hacer “fiscalización constructiva” como parte del régimen local, como dice el MAS, sino de no depositar ninguna confianza en estos administradores al servicio de la burguesía, y preparar  desde los sindicatos, las juntas vecinales y demás organizaciones populares, la lucha por las legítimas demandas, como parte de una política de lucha como planteamos en el Editorial de Palabra Obrera nº 7.
Un primer balance de las elecciones municipales


¿Qué hay bajo el “nuevo mapa político”?








